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Aniiiicio-tarjp.ta y [leriódico 4 
reales al mes. 

Número suelto lo ccnrunos. 

Redacción y Administración 
APÓSTOLES 11, BAJO. 

Colaboradores lodo.n los suscri-
tores. 

La correspondencia al director. 
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Calle (ioI;i l'ltUcria imai. 43. 

Murcia. 

Gran nnvfd ni en soml^roros in-
Slesos á 9 pc.soUiS, rega!;uu!o c:ij;> 
y cepillo. 

Gorras desde re;;! y medio fii 
adolatile. 

^..González VeragE 
f/j^ DENTISTA DE S. M, f í ^ ' J S 
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SUÍ:S.Kl'.A^ZKL'.US Y DÜLGADO 

n.vs'oc'ív/,../. n . 
I'üittí en coiiorip.iu'iiti) did púldicü 

muiL'iano, que actuará cu e.slb aiiliííuo y 
ncroditíido yribmcte, d'nule los clientes 
eucontraián las ini'iinos ¡ivecios é iijual 
esmero (juo su lian veni lo us.iiido. 

Opera güUis ó los |>ibre.s, de 10 á lá 
de la maña tía. 

El» esto laiioraloi-io me<;ánxo, se cons­
truye!! de'itíiduras, sin cubrir (¡I pala lar, 
sin iniielies. picvas ijareiales de uno o 
más dieaies y sin gnovdios. [lor ser estos 
eausa de la deítruf.ción de las inmediatas. 

Denladiiras con presiniies múltiples;id. 
con pal idar sin presión; coli>caeió't de 
niediní dientes, sin pivot ni «paralo; arro-
8Ían<i,> lodii.s las piezas delerioiadas y 
''cpapacíoní'í! en las inistnas, y todoeiian-
l'» Se relaCÍ''no con esta mecánica profe­
sión. 

Comunicafíiim leí fónico, de 6 de la nvi-
*anaá 6 <le la taróle. 

TELÉFONO NÚMERO 67. 
17, SOriHOAD, 17. 

FOT()(iUAFl.\ DE 

Federico M. Terol 
Calle de Balboa. 

€a 3ut)cutiií)í Citeraria 

ARTÍCULO ESTRAFALARIO. 

La verdad es, que algunos di«s se 
levanta uno mas ilispueslo á morder 
lili l)oiicIie de la cama ó á tirarlo la 
m !sa de iioclie y las zapatillas mas ó 
menos suizas á la criada, (jiie á arrart-
car.'se por peteneras ó escribir una cró­
nica. 

l'oro la obligación es lo primero, y 
para eso en cnaiUo necesita uno algo 
no tiene mas que ir á la redacción: 

—Adiós, Ramón. 
— Adiós, Aren. ¿Qué me cuentas? 
— Pues nada, que mi muJT ba ido 

á limpiarme las botas y no ba encon­
trado beliiu por ninguna ¡larte, y como 
los tiempos están malos y no estamos 
para gastos supérílnos... 

—Si, hombre, puei no faltaba mas— 
nos contesta nuestro director, que es 
mny esplendido y muy aficionado al 
cliocolate con tostadas,—y nos lia en 
un papel una poca tinta de imprimir, 
con la cual nos aborramos de comprar 
betún en dos ó tres meses. 

Al día siguiente necesitamos veinte 
céulimos [<ara comprar los fideos y él 
nos los presta por un corto interés. 

Y así seguiínoj abusando de su es-
cesiva amabilidad, basta quo un dia 
se nos acaba la bandolina y, al ir á 
pedirle iiii poco engrudo para echár­
noslo en el pelo, nos coja |)or el pes­
cuezo y n'is arroja contra la guilloti­
na, después de lo ceal se marcha al 
café á jugirse una partida de caram­
bolas como si nada hubiera pasado. 

Pensando en esto, se levanta uno mal 
humorado, so viste todo lo despacio 
posible y se dirige al despacho en don­
de sorprende á tjiüto en actitud de co­
merse la última oblea y se vé uno 
obligado á emprenderla con él á ca-
cbi'les. 

Oespiias nos trae la criada el cho­
colate y al ir á dejarlo sobre la uiesa 
lo tlerrama sobro el diccionario de la 
lengua, mientras Güito, que es el mis­
mo demonio, se entretiene en aguge-
reap un retrato de Frascuelo que me 
liabian regalado dias anteriores. 

Al mismo tiempo que mi mujer gri­
taba desaforadaiireiile porque la gala 
se babia llevado un ülete de ternera 
que tenia sobre la mesa, mientras ella 

había ido á socorrer á Pepito (¡ne se 
habia lieclio un chichón del tanv.iñ-) de 
una bola de billar por ir en üu.xiüo de 
líosila que acababa de romperse el 
bautismo rodando por las escaleras. 

Sosegados ios ánimos, volvemos ai 
despacho dispuestos á empezar nuestra 
enojosa (área. 

Peio por mas esfuerzos que hacemos 
no adivinamos el medio de salir del 
paso. 

«Oro, plata, cobre y nada».., sí, una 
zarzuela muy bonita, pero ¿quién se 
atreve A decir de ella nada? del oío no 
hnblemos poique hoy el que logra pes­
car una moneda de cinco duros es el 
hombre mas dichoso del universo; la 
phitii es una señora que rara e.s la vez 
que asoma por nuestras puertas las na­
rices; del codre no conviene habbir 
porque podíamos envenenarnos; y de 
la nada... vaya, el que se atreva ha­
blar de la jKKÍtt que levante el dedo. 

Lo úaico quo podríamos decir de la 
nada es que solo do ella están siem­
pre llenos nuestros bolsillos. 

Pe! lujraúiibk gris qne nos visitó el 
miércoles, tampoco podemos hab'as, 
porque ya se ha hecho cursi hablar de 
la temperatura, como no sea en las vi­
sitas de cumplido. 

¡Qué hacer. Dios mió! 
De pronto una idea hnninosa recorre 

nuestra mente, y, nuestros ojos giraa 
vertiginosamente hacia el almanaque. 

Eso es. Estamos salvados! 
Mañana es San Blas, hal)laremos de 

los tradicionales cordones, de la ver­
bena, habrá música como todo.? los 
años, las lierraosas huertanas lucirán 
sus delantales nuevos y sus oncarnu-
dos refajos, y sus... ¡bravo! ¡bravo!... 
y las distinguidas Ivijas del Segura 
bellas como la pluma de la... justo, 
eso es. 

y hoy es la Purificación do la Vir­
gen... hablaremos do lus inocentes tor­
tolitas... diremos que hoy es el dia 
destinado ¿desbaratar los belenes, pa­
ra las personas que conservan esta pia­
dosa costumbre, (la de hacerlos, no la 
de desbaratarlos). 

Y apropósito de belenes diré que mi 
suegra, que es uu tigre de Bengala 
(salva la comparación) no pasa dia que 
uo rae arme dos ó tres. 

Con que... manos á la obra. 

Mxaiwo AuRü. 
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